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Prefacio


La doctrina sobre la oración, en especial sobre la oración contemplativa, es inagotable. Adrienne von Speyr ya ha publicado una obra amplia y detallada sobre el tema, El mundo de la oración, en la que la autora –⁠en un camino descendente⁠– inicia en el diálogo eterno en Dios mismo, pasa a la oración de Cristo y de María y culmina en la riqueza de los estados y situaciones eclesiales: la oración de los consagrados, de los sacerdotes ministeriales, de los laicos casados que viven en el mundo, la oración en las distintas edades y en las distintas situaciones de la vida.

El pequeño libro que ahora presentamos completa esa exposición de un modo decisivo. Esta vez se trata de los presupuestos teológicos más altos y amplios de la oración contemplativa. La totalidad, como sucede en Tomás de Aquino, está regida por la referencia mutua de «luz» (lumen) e «imagen» (species).

La revelación de Dios es doble. Por una parte, es comunicación de su eterna luz de verdad, de vida, de amor, que para nosotros se hace visible y perceptible en Jesucristo («Yo soy la luz del mundo») y nos es infundida en el corazón como luz del Espíritu Santo («o lux beatissima»), como luz de la fe, de la esperanza y del amor. Así ella es luz exterior y concreta e interior y originaria, es ob⁠-⁠jetiva y sub⁠-⁠jetiva, nos une del modo más íntimo con la realidad de la revelación divina y nos concede participar en ella. Ahora bien, también son modalidades de esta luz de la verdad y del amor de Dios derramada en el mundo las «sombras» y la «noche» de la Cruz, al menos en la medida en que estas son la toma de posesión, penitente y expiativa, de la inutilidad y de la oscuridad del hombre realizada por el Redentor y sitúan en esa ley también al orante creyente contemplativo.

Es propio de Adrienne von Speyr presentar esta ley de la noche simultáneamente en una forma general propia de la experiencia de fe común y en una forma particular propia de la experiencia mística. Lo hace, desde luego, sin equiparar simplemente ambas experiencias, sino destacando la experiencia mística de la noche como el desarrollo consciente, en orantes determinados, de una situación fundamental común a toda existencia cristiana y a toda contemplación cristiana. Y si bien no se niega el aspecto de la «purificación», siempre necesario para los contemplativos, en la doctrina de la noche oscura es más importante y central el aspecto del ser incluido en las leyes de la gracia redentora: ya que el Hijo tuvo que experimentar en la Cruz el amor y la verdad de Dios en la modalidad del abandono y de la oscuridad, por ello al discípulo de Jesús no se le puede ahorrar en la oración algo que indique en la misma dirección.

El segundo principio fundamental es la imagen, que aquí podría traducirse como una concreta y perceptible «concordancia de la verdad» entre cielo y tierra. La revelación es revelación del cielo a la tierra, mediante la creación de expresiones e imágenes del mundo eterno de Dios, no solo dialécticas, revocables y superables en una «teología negativa», sino creadas en una positividad que finalmente es comprensible únicamente por, desde y en el amor. Cristo, Hijo e imagen del Padre, hecho hombre, muerto pero resucitado y ascendido al cielo, regresando al Padre no suprime la expresión que Él mismo es y que ha desplegado en mil palabras, actos, gestos y oraciones. Más bien, Él expande el espacio plástico de imágenes –⁠en el que solo puede desarrollarse una auténtica contemplación⁠– a toda la creación. Pues la creación ya ha sido delineada por el Padre creador en vista del Hijo y ella necesita del Hijo para ser contemplada e interpretada en su sentido definitivo. Y haciéndose hombre, el Hijo se enseñorea, desde arriba, de esos puntos de partida simbólicos que se elevan desde abajo, llenando en su omnipotencia las imágenes de la tierra con contenido eterno. Ciertamente, estos contenidos no están simplemente a disposición del afán de posesión de pecadores y no creyentes. Para ser recibidos es necesaria la fe reverente y la contemplación adorante en la que la imagen terrena se abre a su misterioso contenido eterno.

Sin embargo, estos contenidos no relampaguean simplemente de modo actualista –⁠como sucede en la teología dialéctica⁠–, sino que están presentes en todas las imágenes instituidas por el Hijo, en una cierta permanencia real y responsable: en los sacramentos reposa la verdad de Dios como en signos válidos, más aun, definitivos para este mundo; en el Padrenuestro, en todas las palabras de oración del Hijo y en todas las palabras litúrgicas de la Iglesia está presente la Jerusalén celeste de Dios en la que los cristianos participan por la fe y la oración. Por la presencia del Hijo encarnado, que es la imagen definitiva del Padre, el mundo en su totalidad se ha transformado en una especie de sacramento de la verdad y del amor divinos. El hombre singular, ya a partir de su naturaleza, es una imagen dispuesta para Cristo (y, por Él, para el Dios uno y trino), la cual por tanto (como Pablo expone en 2 Co 3⁠-⁠4) no debe entenderse en sí misma ni contemplarse a sí misma, sino que puede realizarse mirando a Cristo y puede comprenderse e interpretarse únicamente en Cristo. De este modo, el acto de la oración contemplativa se transforma justamente en un acto necesario para la auto⁠-⁠realización del hombre, que el hombre no pone ni ejerce en primer lugar por amor a sí mismo, sino por obediencia a Dios, quien quiere y necesita al hombre como discípulo y seguidor de Cristo. Contemplación es, en lo más hondo, obediencia de amor del hombre que responde a la palabra de Dios.

Las imágenes no existen para ser rechazadas y destruidas en el abismo sin imágenes de Dios. En la Ascensión al cielo, la Imagen terrena de Dios es arrebatada definitivamente hacia el Padre y los discípulos, antes de ser reenviados por el ángel a Jerusalén, están en el Monte de los Olivos felices y anhelantes, plenos y vaciados al mismo tiempo, mirando al que desapareció en Dios. El glorificado ha llevado consigo sus corazones a Dios. Y ellos ya no pueden estar completamente en su patria en la temporalidad: el pedazo de mundo que han amado sobre todas las cosas ahora está junto a Dios. Y así para ellos todo lo terreno se vuelve transparente hacia el cielo. El Espíritu Santo, que el Hijo les envía desde el cielo, arroja en ellos ese fuego del anhelo en el que toda imagen de la tierra se hace translúcida para el cielo: para la vida inmortal desde la fuente primordial del Amor trinitario. Mostrar esto es el sentido de este pequeño libro.




Hans Urs von Balthasar






I. La idea en Dios



Dios contempla eternamente a Dios. Su vida es esta contemplación, en la que las tres Personas están manifiestas una en favor de la otra y confirman y realizan la unidad de su esencia en un intercambio de amor siempre nuevo. Lo que Dios es en su ser eterno, eso es en la vida de las tres Personas un acontecimiento incesantemente presente y actual. El amor eterno cuida de que su unidad se muestre insuperable e inagotable en todos sus aspectos. La contemplación de Dios por Dios es lo más fecundo que pueda imaginarse. Es un dar y tomar infinitamente fluyente, donde, no obstante, se expresa una dirección, como de la fuente al mar. La fuente en Dios es tan poderosa que todo tiene su origen en ella y detrás de ella no puede buscarse ningún otro origen. A partir de todos los meandros de su amor que fluye, ella forma finalmente un océano que se pierde de vista en su inmensidad y representa la infinitud de Dios. Pero su desembocadura no se aleja de la fuente del Padre, el Padre la abraza y recoge. Flujo y reflujo, fuente y mar son una sola cosa en la divinidad infinitamente fluyente.

Cuando Dios contempla, Él ve a Dios, al eterno Dios de la acción y de la contemplación: al Dios que realiza acciones y al Dios que las recoge para contemplarlas, y que no por ello las concluye, sino que las abre. Esta apertura de lo contemplado procede del ser abierto de quien contempla. Si un hombre ama a otro, hará todo para ser transparente ante el amado y permitirle una mirada en él, y el amado, tan pronto como haya comprendido el amor, hará lo mismo. De este modo nacerá una unidad entre ambos en el ser y en el querer que no será a costa de sus personalidades ni borrará sus límites. El varón sigue siendo varón, la mujer sigue siendo mujer. Y el misterio último de sus personas no es expuesto y vaciado, sino plenamente desplegado, mostrado y vivificado por su estar recíprocamente manifiestos. Ahora bien, en Dios no podemos, ciertamente, hablar de desarrollo o despliegue, porque Dios es eternamente el mismo. Pero también es el incansable, el que procura y recibe el intercambio de amor. Y este intercambio no es marcha en el vacío, sino acontecimiento real cumplido.



Cuando Dios Padre crea al hombre con la colaboración del Hijo y del Espíritu, guía al hombre –⁠junto con el resto de las creaturas⁠– hacia el Hijo. Y en esta orientación hacia el Hijo querida por el Padre está el origen de todo contemplar en el mundo. Dios, que ve al Hijo, quiere donarlo a los que aún no lo ven. Y este don es ofrecido desde siempre en ambas direcciones: Dios se dona al hombre, pero también hace del hombre un don para Él, de modo que el hombre está en medio de un intercambio fluyente. El hombre no comprende este intercambio con sus sentidos naturales, pero la fe hace que se le haga visible en un plano que queda sustraído al entendimiento humano y a sus cálculos porque se encuentra enteramente en Dios. El creyente, que como creatura está fuera de la naturaleza de Dios, por la fe participa en el mundo interior de Dios. Al creyente, que por naturaleza no ve las cosas de Dios, le es dado participar en la visión de Dios. La fe es ese regalo de Dios que le abre el mundo interior divino, no como se divisa una fatamorgana, un encantamiento lejano e inaccesible, sino por una capacidad de conocimiento que Dios mismo concede a partir de su propia visión, para dejarse contemplar, para descubrir y hacer comprensible al hombre cosas que el Padre ofrece al Hijo y al Espíritu.



Este don de la fe no es, pues, una experiencia natural. Quizá quien comienza a contemplar y da sus primeros pasos quede primero consternado por lo poco que experimenta y por el hecho de que el mundo divino, que a él se le revela, precisamente en su revelación se le presenta tan inaccesible. No sabe hacia dónde dirigir su mirada, su oración, su «visión» (porque se puede hablar de una visión, aun cuando en ella no quede implicado nada místico). Tiene la sensación de haber sido trasladado a un país desconocido, de no entender la lengua y el modo de comportamiento de los habitantes. Su no comprensión, de todos modos, no lo llevará equivocadamente a pensar que sus habitantes no se comprenden entre sí ni que sus actitudes sean irracionales. Simplemente, le falta la clave para entenderlas. Así también el creyente, que al inicio de la oración contemplativa mira sus intentos como si fueran inútiles e infructuosos, no llega a la idea de que Dios mismo carezca de sentido o de que exija de él un sinsentido, sino que entenderá que debe adaptarse durante un largo tiempo a los modos y al lenguaje de Dios, a los usos y costumbres de Dios y de su mundo divino. Por ahora de él sólo se requiere que crea seriamente y que como creyente sea estable y perseverante. Y puesto que la fe significa tener por verdadera la verdad divina, debe dejar libre en sí mismo el espacio necesario para que allí pueda ser acogido también lo inconcebible de Dios. Debe dejar valer la verdad de Dios, no solo en sí misma sino también para él, el hombre. Y paso a paso, inicio tras inicio, debe intentar que la tierra de la verdad divina se convierta en su patria. Esto será posible solamente en un acto de la más profunda obediencia. Obediencia y contemplación se compenetran mutuamente. Quien no obedece no puede contemplar de modo auténtico. La obediencia fundamenta y fecunda la oración contemplativa.

Pero el hombre experimenta con frecuencia, precisamente también como creyente serio, una distancia, quizá incluso el abrirse de un abismo entre su mundo natural y el mundo de Dios, el cual a menudo le resulta irreal y abstracto comparado con su experiencia natural. En esta oscuridad de su fe deberá recordar lo que significa que el mundo ha sido creado para el Hijo. En el mundo radica una idea eterna del Creador, y para Dios sus ideas tienen desde toda la eternidad la misma densidad, concreción y visibilidad que para nosotros cualquier objeto sensible de nuestro mundo. Dios no necesita poner primero las cosas en la existencia para que lleguen a ser reales para Él. Al crear el mundo, Dios pone una base que recoge esa intención eterna suya. Para las creaturas subhumanas, que no tienen autoconciencia y, por eso, nunca poseerán la fe, su orientación hacia el Hijo permanece involuntaria. Pero el hombre es consciente y debe experimentar por la gracia de la fe el fin para el que ha sido creado por Dios. Ya antes de que despierte conscientemente a la fe, el hombre tiene una participación ontológica en el mundo del Padre, porque el mundo temporal fue creado en función de un pensamiento eternamente concreto del Padre. Y como para el hombre pensante su ser hombre adquiere un sentido último en el momento en que llega a conocer, en la fe, que ha sido creado en vista del Dios hecho hombre, así todo el tiempo pasajero adquiere sentido para él tan pronto experimenta que ese tiempo ha sido creado desde y para la duración eterna, que los dos «extremos» del tiempo están colgados de la eternidad, que el tiempo en toda su duración es una analogía de lo eterno, ideado y creado para el hombre, para que se oriente en la existencia, para que su pregunta a Dios no se estrelle desde el inicio contra la inaccesible eternidad, sino que encuentre en el tiempo mensurable un medio adecuado para una respuesta variada y diferenciada. Como el espacio en el que el hombre está situado, así también el tiempo que le es concedido es algo adecuado a su esencia finita. Y allí mismo él ahora recibe justamente espacio y tiempo, para sentir y meditar sobre su esencia y para reconocer que ha sido orientado por el Creador más allá de los espacios y tiempos finitos: con el fin de confluir en el mundo de Dios. Y porque lo mensurable y lo comprensible señalan más allá de sí hacia lo incomprensible de Dios, precisamente por ello se revela su sentido. El confluir en Dios no es ninguna caída, sino un inicio nuevo y protector. Este profundísimo misterio del hombre es anunciado por la resurrección de la carne: la resurrección muestra que el espacio del hombre desemboca en el cielo y su tiempo pasajero en la eternidad. Así el intercambio del amor intradivino se abre al mundo: como intercambio entre cielo y tierra, Dios y hombre. Y cuando el hombre empieza a conocer en la fe algo de este misterio supremo, no se le manifiesta nada ajeno y lejano, sino que le es dado contemplar lo más íntimo sobre el ser y del destino de las cosas y de sí mismo.



Dios es el creador del hombre, su juez, su salvador y santificador. La serie de cualidades que Dios en su trato le presenta al hombre podría proseguir hasta el infinito. Dios siempre revela nuevos aspectos de su ser infinito a su criatura. Permite que el hombre se le acerque desde todos lados, que reconozca Sus acciones y que por ellas enriquezca su imagen de Dios. Y Él espera que el hombre acoja en su idea de Dios rasgos siempre nuevos: tal debe ser la respuesta del espíritu humano a la siempre nueva revelación de Dios. Y del nuevo comprender ha de resultar una nueva adoración. Al espíritu pensante siempre le es ofrecido un determinado contenido de la verdad y de la realidad a contemplar, le es permitido descomponerla en sus elementos, alegrarse y enriquecerse contemplándola, para así ir acercándose a Dios: a un Dios que desde siempre desea llegar a ser conocido por el hombre en todas sus revelaciones. El Padre llega incluso a revelar su relación con el Hijo y con el Espíritu como existe eternamente en el cielo por medio de signos, palabras, actitudes del Hijo hecho hombre, para que, de la eterna contemplación de Dios que Dios mismo realiza, los hombres reciban no solo un vago atisbo, sino una auténtica visión de Dios y una auténtica comprensión de Él. Los que más han de aprender son los que están más cerca de Él. Pero ninguno debe estimarse rechazado, olvidado, omitido de la invitación, porque el Padre es el Creador de todos los hombres y ha ordenado a todos al Hijo. El Hijo ha salvado a todos y el Espíritu, que sopla donde quiere, no conoce ningún límite en su soplar.



El Hijo, sobre todo, ha revelado a Dios a los hombres. Él ha sufrido ciertamente su Cruz ante el Padre que percibía cada uno de sus íntimos pensamientos. Pero, no en menor grado, ha sufrido ante los hombres, para que ellos puedan contemplar su pasión y ser fortalecidos en su oración y en su fe. Mediante la cercanía inmediata de la Cruz, pueden ser introducidos en los misterios de expiación y salvación del Hijo, y así también entender quiénes son ellos mismos y medir la distancia. En la superación del abismo que realiza el Hijo cargando todos los pecados debía manifestárseles cuán grande era en realidad ese abismo, en el que, en suma, consiste el estado esencial
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